
Postigo

Seais 
bienvenidos

E
l barco de Open Arms ya ha lle-
gado a Barcelona. Antes, lle-
gó el Aquarius a Valencia. Y su 
arribada nos hace mejores. Ne-

cesitamos ejemplos de solidaridad, de 
justicia, generosidad y empatía. Y ne-
cesitamos que provengan de nuestras 
instituciones. Porque del mismo modo 
que ellas son un reflejo de nosotros mis-
mos, también son un espejo para todos 
los ciudadanos. Considerarlas un blo-
que cerrado y hostil, solo nos hace sen-
tir más solos y más desprotegidos. Y ali-
mentan la cerrazón, el miedo y los re-
celos de la población. El perfecto caldo 
de cultivo de la ultraderecha.

LA MIGRACIÓN es uno de los 
grandes desafíos de este siglo. Pensar 
en una Europa fortaleza es inútil. No 
solo resultará imposible retener a mi-
llones de personas víctimas de conflic-
tos armados y de la pobreza extrema, 
sino que blindarnos frente a la injusti-
cia es el camino hacia la autodestruc-
ción de Europa.

Es crucial que las instituciones desa-
rrollen una estrategia solidaria a lar-
go plazo. Solo si la acogida de los inmi-
grantes respeta sus derechos, también 
podrá exigir la adhesión a los valores 
y normas de la sociedad que les ampa-
ra. No son ellos los que ponen en ries-
go la identidad europea, es la traición 
a los valores de Europa la que la hacen 
tambalear. 

Está en nuestras manos su perviven-
cia. Ser cómplices de gestos humani-
tarios como la acogida de los barcos y 
no caer en la trampa de la xenofobia es 
motivo de orgullo. H
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La rueda
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El artículo del día

Efectos ecológicos del despoblamiento rural

L
a naturaleza, más que en equilibrio 
y en armonía, está en cambio conti-
nuo, ajustándose como puede a las 
nuevas condiciones ambientales 

que van sucediéndose a lo largo del tiem-
po. Y los cambios más notables que están 
ocurriendo en la actualidad los provocan 
el cambio climático y el cambio de usos 
del suelo tras el despoblamiento rural. 
Nuestros antepasados transformaron drás-
ticamente los paisajes para sacar provecho 
de ellos. Muchos bosques fueron conver-
tidos en cultivos, otros en pastizales y en 
otros se favorecieron las especies madere-
ras o las más aptas para dar leñas y carbón 
vegetal, en detrimento de su diversidad. 
Se secaron humedales. Se aterrazaron la-
deras. Se extinguieron las alimañas. Se ex-
tendieron las estepas y se crearon agroeco-
sistemas. Esos paisajes modificados sumi-
nistraron combustible, materias primas y 
recursos en general a muchas generacio-
nes de aragoneses, en unos casos de for-
ma sostenible y en otros no tanto. Aque-
lla sociedad tradicional desapareció, los 
pueblos se han vaciado y la actividad eco-
nómica ha cambiado drásticamente. Te-
nemos una percepción negativa del des-
poblamiento por el sufrimiento humano 
que conlleva, las señas de identidad per-
didas y no bien reemplazadas, y por sus 
adversas consecuencias territoriales. Y, en 
esa línea, se habla también del «negativo 
impacto ambiental» del despoblamiento 
rural: incendios forestales, pérdida de di-
versidad. Veamos con cierto detenimien-
to esta cuestión. 

De los tres grandes escenarios del territo-
rio –urbes, agro y monte– los medios agra-
rios, cada vez más intensificados y tecni-
ficados, están experimentando un declive 
acusadísimo de la biodiversidad –las abe-
jas, las aves– y son fuente principal de ga-

ses invernadero y de contaminación de las 
aguas por abonos químicos y pesticidas. 
Sin duda su gran reto es producir alimen-
tos sin poner en riesgo otros bienes y ser-
vicios básicos para la sociedad. El monte, 
por su parte, recibe los impactos de las ur-
bes y del agro, cómo no: embalses, urbani-
zación, minería, parques eólicos… Sin em-
bargo, el cambio de usos tras el despobla-
miento está dando lugar a un fenómeno 
fascinante: la recuperación de los bosques, 
matorrales, de la fauna: el asilvestramien-

to del monte, el rewilding. Han desapare-
cido muchos ganados del monte, se han 
abandonado cultivos en terrazas, se dejó 
de producir carbón vegetal en los años 50. 
Así que el matorral y el bosque vuelven a 
ocupar su espacio en pastizales y banca-
les, rebrotan los carrascales y robledales y 
se expanden el jabalí, la cabra montesa, el 
corzo. Y el lobo. Es reconfortante compro-
bar el vigor de la naturaleza, su capacidad 
de recuperación tras siglos de explotación. 
No obstante, el asilvestramiento presenta 
algunas disfunciones que es preciso gestio-
nar, como el aumento del riesgo de incen-
dios, el descenso de caudales de los ríos y 
acuíferos, la vulnerabilidad frente a las se-
quías de los tallares de encinas y robleda-
les, la merma de hábitats esteparios y la 
pérdida de algunos agroecosistemas que 
necesitan del manejo tradicional, como 
los bosques de chopo cabecero. Y es justa-
mente esa gestión imprescindible que ne-
cesitan nuestros montes, una de las activi-
dades que podría contribuir a dinamizar 
social y económicamente el medio rural. 
Porque los montes nos dan el agua que 
consumimos, nos protegen de las crecidas 
e inundaciones, regulan el clima y contro-
lan las plagas, mejoran la calidad del aire 
que respiramos, proporcionan las señas de 
identidad de las gentes, son la base del tu-
rismo, guardan la biodiversidad: despen-
sa de medicinas y materiales, garantizan 
la polinización de numerosos cultivos y … 
miles de cosas más, imprescindibles para 
nuestra supervivencia y bienestar. 

Si el medio rural fuera consciente de to-
dos los servicios ecosistémicos que apor-
ta al conjunto de la sociedad ¡cómo mejo-
raría su autoestima y cómo podría mirar 
a los ojos al medio urbano, sin complejos, 
consciente de que este aporta avances so-
ciales y tecnológicos, pero ellos el sopor-
te natural de la sociedad, los cimientos de 
todo! A finales de julio en la Universidad 
de Verano de Teruel reflexionaremos so-
bre estas cuestiones. H
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El asilvestramiento de la 
naturaleza presenta algunas 
disfunciones que hay que 
gestionar y esa gestión de 
los montes podría ayudar a 
dinamizar el medio rural

El cambio de usos del suelo está favoreciendo la recuperación de bosques, matorrales y aves
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